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Encuesta sobre los orígenes de la 
literatura hispana americana 

A « Revista Polítical> de R;o de J aneiro~ 

comentando el libro «Lite·ratura Colombia

:ia> publicado por el Instituto de Cultura 

~=;~~ f.jatino Amel'icana que dirige Arturo Jimé-
nez Pastor en la Facultad de Filosofia y Letras de 

Buenos Aires, raciocina sobre el abolengo literario ele 

América, negáncloles a sus litcraturns la capacidad ele 

expresarse por cuenta propia hasta ya muy entrado el 

siglo XIX. 

La crítica literaria está naciendo en el continente, 

y Je ello da prueba el artículo que comentamos, pero 

el raciocinio está anticipáudosc en la documentación 

en la grave responsabilidad de las conclusiones. Quien 

Íirma el artículo ba localizado su lámpara de rayos 

penetrantes en la primer~ vértebra de la americ~niclacl: 

al Jcfinir nuestra cronología .literaria ba destruido Je 

una plumada, tres sig1os de fermento y de germinación, 

de atisbo y ele rumbo, pero ha p1antcndo, con no poco 
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desparpajo, el plebiscito que aun no ha inquietado a 

la uni ver si dad y 3 la academia. 

Los crrticos e historiadores americanos diz que . to

man por nativos a los escritores españoles y p ·ortugue

ses de la conquista y de la colonia, fabricando con las 

obras que ellos escribieron la cuna de sus literatura&: 

be al1í la primera observación del crítico brasileño: se

gún añade, esto significa «confundir el espíritu con la 

letra, el documento literario con el f~nÓmeno litera

rio,. El hecho denunciado se cumple ef ectÍva mente 

con toda deliberación en textos, reseÜas, e l1i~torias de 
literatura porque ] a c r Í tic a no está entre nos -

otros preparada pn.ra discriminar el pro

blema de nuestra nacionaliclad literaria 

y porque la consigna de uuestra genera

ción deber ser la de dar a conocer ia no

ticia ele los documentos que vertieron plumas 

peuinsuL1res y plumas criollas ante el asorr..bro de las 
. 

nuevas tierras. 

Par~ deGnir el esp~ri t u de nuestras liternturas des

de el siglo XVI nos f~Jt~n 1os elen"?entos Je juicio 

que sólo puede darnos la concienzuda 1neditación Je 

los documentos. Si en l:.s rese~:is de literatur:1 colom

biana, pongo por caso, se orn~tiera .a JinJéuez de Que

sada, a Castellanos, a Cieza Je León, o a los ilustres 

Fray Pedros Aguado y Simón, es probable que lec

tores tan eruditos y avisados como el corneutarista de 

ci Revista Pol~tica» ignorasen las noticins de estos cro

nistas que se bicieron escritores en el Nuevo Reino 
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Je Granada, narrando lo que vieron y entendieron en 

los épicos dras de la conquista. Los relatos del norte y 
del sur no son simples documentos de la conquista e3-

cr.itos desde un pellejo turistico europeo; algunos son 

fenÓmeuos literarios consubst:tnciales de América. lo

grados por hombres nacidos, lo mi:;n,o da, en España 

o en América. En nuestros cronistas la vida de Amé

rica no f ué un (t mero accideute1> 1 como dice el comen

tarista brasileño: accidente en muchos de ellos f ué Ja 

cuna española. Cieza de León y Castellanos vinieron 

aún no adolescentes )." aqu; se hicieron Lombres y le

trados. El último de ellos vivió, no por mero acciden

t~, 72 aÜos en Colombia, hasta su muerte ocurrida en 

Tuuja hacia 1606, después de escribir en largo proce

so de observación, <le amor y de ~delidad a l:i tierra, 

l a s E Je g Í as Je 1 os I Ju s tres V ar o ne s el e 

Indias. Esta obra e.scrita en ciento veinte mil endeca

sílabos, y « El Carnero>) f arnoso de Rodriguez F reire, el 

bogotaoo, i,npresionan ju.~tamente por el nuevo jugo vi

tal que impregna sus págin:is y por la expresión nati

vista que can1pea con regocijada simpnt;n lítcrari:l en 

g i ros y v o e a 61 os , Si e 1 e r Í t je o b ras i 1 e ñ o 11 u b i es e b_ ojea

d o siquiera estas dos obras primogénitas de nuestra ]¡_ 
ter;:ttura otras bubieran sido sus conclusicues. 

En varios países ele América reci3mente hispáuicos 

es dif;cil, aun al1orn, saber dónde tcrmian Espnña y 
dónde comienza el Nuevo Mundo. En el siglo XVI 

los letrados pern1anecieron en Espaiía y Jo~· aventure

ros se hicieron biológicamente escritores en la l1ombru-
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na proeza de la conquista. t'ero en el siglo XX son 

los aventureros, esta vez sin gloria, los que se ban 

quedado en España y los letrMdos, perseguidos por la 

obscura ferocidad que derramó la sangre de G 'arc;a 

Lorca, se han refugiado en el Nuevo Mundo, quizá 

para contribuir a la rehispanización · de América por 

métodos diferentes a las encomiendas }- re:! les audien

cias y modos más leales de acercamiento. En cada 

escritor español <]Ue otea el panorama de América sue

le h~ber un P;o Barója en tranc;e de fabricar guion e& 

con monos de ju~gla ki pliniana. En el cÍíoque a1érgico 

no discriminado del español peninsu1ar que huella tie

rra americana, el mito entorpece la sensibilidad en su 

certeza, para gustar del nuevo acre encanto; pero el 
ancestral aesdéu sucede el 1euto proceso de Arnérica 

que puede ser exaltación o sopor, fervor o etnbri::iguez: 

el español comienza a ser amc-ricano. He abi la butil 

mudanza de donde nació la nueva expresión literaria. 

Estoy por invocar m~. bien la a mericanización de Es

paña que la b.ispanización de América. 
. 

Nuestra here dad es fecunda y prom1sor1a Justamen-

te por sus desarmonÍas: junto :-. las mixturas mulatas y 
mestizas del blauco sumergido en tremendos animismos, 

el americano desc e ndiente de conquistadores es un es

pañol que se ha modificado a la sombra de viejos y 
tradicionales aleros. En la hibridación, ::i~n inconclu

sa, Je razas esclavi2adns hubo complejos que determi

naron la expresión vital y ti~cron las manif estnciones 

estéticas no sólo en la plást.ic-a sino en la literatura con 
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crónicas y cantares del f ol.klore. El blauco de antiguo 

abolen_go csp:iiiol f ué a su turno la continuidad someti

da · biológicamente a la mudanza. Ni en el principio 

sociológico, ni en 1a manifesta~ión cultural, qu~ es in

dice y norma dc.: la evolución, aun como defensa y re

presalia, podemos aceptar con tanto _clogmatisruo la te

sis del crítico brasileño cuando dice que la conquista 

y la colonia fueron ccsimples superpos1c1onesl> del cli-• 

ma espaüol o portugués. 

Eu tal afirmación, no por negativa menos trascen

dental, pues que invita a la investigación y a la polé

n1ica, el escritor brasile.iio Guerreiro Rn.mos .1e atiene 

a Luis Alberto Sáncbez en su libro <t Vida y pasión 

, de la cultura en América», pero totnando de su _ pen

samiento Únicamente lo que le conviene pnra 1a contir

mación y probanza de sus teorras. Pero es el caso que 

el peruano Luis Alberto Sáncbez, maestro de nuestra 

generación, creador de la critica americana grande en 

libros de gran trascendencia, aparece con no pocos des

calabros y mermas en el articulo polémico del brasile

ño e Puocos sao os que teeo1 reparado como Luis Alber

to Sáncbez, que nossa vida politica, económica o lite

raria, nos tempos da conquista e da colonia tem sido 

ULna simples superposic;ao~. 

En ~ Vida y pa~ión de 1a cultura en América:,, el 

inquieto ens~yista peruano ndmit~, por el contr:irio, 

expresiones literarias diferentes durante la colonia: (tele 

un lado, dice, u-na poes;a de salón Je corte, p1ena de 

im~taciones renacentistas». Literatura de esta laya tu-



8 Ate nea 

vimos 1os colornbi.'.lnos en Dom~nguez Cam:irgo con su 

roman~e ccA. In muerte de Adunis1, }~ en Ladrón Je 

Guevara y demás coutempo::-á □ eos con epigramas y can

tos laudatorios que disparaban para engolados persona

jes del séquito virreinal. En esta casta privilegiada 

que se pavoneaba por los vastos dominios coloniales, 

sin an~·ai30 a1gun~, se produjo lri superposición. El pa

ramento y la bambolla, el relumbrón y el amaneramien

to cortesano de un mundo f rí vol o y Lar:-roco a lo bar

bón, mantuvieron a esos ti te res Je Moliérc ausentes 

de la realidad :imericana que ya alboreaba en «una }j_ 
ter¿¡tura coplera, popular, de vivaque, de campamen

to». Así dice Luis Alberto Sáacbez, rnosti"ando el re

verso de la med:1lla donde podríamos dibujar la efigie 

de nuestros clá ico unidos a Espai'ia por la ruateria 

idiomática T a América por un sutil espíritu literario. 

Como si presintiera qu~ estas dos modalidades pudie

ran pasar inadvertidas, Luis Alberto Sáncl1e:z tt:rmina 

el capítulo « Mestizaje y superposición>) de su exce-

1 e n te l i. b ro d i e i en do : << El grave error d e los c r Í t i e os e 

historiadores de América es haber cre;do <]Ue la vida 
colonial sólo e tá reflejada en este aspecto oGcialesco 

y eng4ñador». He abí al escritor Guerreiro Ramos 

juzgado y <lesautori2ado por el critico en quien afirmó 

la estrategia de sus baterías. 

El «método desastroso de considerar e] f enÓmeno 

literario» de que habla el comentarist:i brasileño lo em

plea el mismo Luis ·Alberto Sáncbez en su reseña « La 
Literatura del PerÚ>) publicada como la uruguaya Je 
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Alberto Zum F elde y la coloa1biana del .\UScrito, por 

la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires. 

Por allí campean Martin del Barco Centenera, Pedro 

Cieza de León, Pedro Sarmiento de Gamboa, Juan 

de Betanzos y e1 cholo iumortal Garcilaso Inca de 1a 
Vega, cuya obra bastar;a por s; sola para dar1e ciu

Jadan~a universal a la literatura americana de los si-

glos XVI y X'TII. 

Si la fe de bautismo es necesaria para detnir la 

nacionalidad _literaria de los escritores, bien puede de

cirse que la liter2tura es menos el bornbre que .la obra! 

El uno es 11oy con su cédula de identidad y mañana 

1no aparece Mart;n Fierro va tomando dimensión en la 

Pampa Argentina y en el mundo hispánico y su autor 

la va perdiendo a tal punto que dentro de algunos si

glos su existencia será legendaria en la fábula donde 

se .agranda si º e m 6 argo el C i d co inº a. r que ti p o de un a 

r aza. En este sentido es más cl1ilena « La Arauc-aaa.n de 

Ercilla, soldado espaiiol del siglo XVI, que la obra 

,desconcertante de Neru<la, y son 1uás colombianas las 

Ele3;3s de Castellanos, :1si mismo soldado español del 

siglo XVI, que la obra poética de Guillern10 Valen-
. 

C13, 

Ver el libro ques es, al través del libro que se ape

tece, es una limitación negativa del juicio. Suele haber 

cr~ticos y diletantes a quienes no interesa la reÍerencia 

del documento literario porque preteren la cómoda sín

tesis que les traiga ea una sola cl3u,.nLla el pensamien

to, la danza y la cocina de un pueblo. U na guia bi-
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bliográ~ca, urgida de laconismo, no puede ser un tra

tado de sociología, ni ún instituto de nutrición con las 

más variadas encue~tas sobre la manera como se guisan 

las en1panadas, se bailan las curnbias o se cazan los 

c::iimanes. En el momento actual las reseñas de litera

tura que necesita América son l::is guias bibiiográÍicas 

formuladas siguiendo el proceso histórico-crítico del 
fenómeno liter:1rio-social, con las obras más dicientes 

y los conceptos posibles en el inst:inte intelectua1 del 
escritor, para que el total no sea un guiri-gay de nom

bres y de fechas. Esa fué la intención y ese el senti

do de los cur.50S de literaturas americanas organ;zado~ 

por el doctor Coriolano Alberini, Decano de la Fa
cultad de Filosofía y Letra.8. de Buenos Aires y del 
doctor Arturo Jiménez Pastor, b3jo cuya experta di
rección marcha el Instituto de Cultura I.1atinoamerica

na, anexo a dicho Facultad así como los libros que 

de ellos resultaron. 

La sociologia crioll - , en el aspecto literario, está,. 

pues, dividida en dos escuelas: la de quienes le niegan 

a América la capacidad de haberse expresaJo por si 
n1isma durante la colo~ia, y 1 a de qui enes sostienen 

con Luis Alberto Sánchez, entre otros-pese al crí

tico de Río J aneiro-la expresión autóctona america

na desde los albores de In conquista, a pesár del San

to Oficio, del Consejo d 'e Indias y de cunntas entida

des creó España para vigilar paternalmente la ig11oran

cia de los súbditos indianos. Esta es una cordia1 voz 

de alerta para la nueva gente cuya consigna es el se-
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gundo _descubrimiento de la Amé1 ica oculta en la mi-

na y en la selva, en la gleba y en el suburbio, en el 

canto y en el documento de ignoradas esencias que aun 

no han intuido críticos de agudo olfato. Entendemos 

que ba llegado la hora de superar lqs complejos· de 

in±e~ioridad que conservamos como herencia del f eu

dalismo colonial en el séntimiento de la ilegitimidad 

historiado con tanta justeza por Fernando González 

en cLos Negroides~. 

Montevideo, Octubre de 1941. 


